Seminario “La Madre” – Lic. Mary Calvo – Septiembre-Octubre 2009


Clase 3 (23-9-09)

Siempre se dice que hay que ganarse la vida.  La vida que nos dan no alcanza, nosotros tenemos que hacer un acto que es ganarla. Para hacer esto uno tiene que estar con mucha vitalidad porque sino uno la pierde no la puede ganar. 
La transmisión de vigor, de fuerza vital la hace la madre. Hay una dimensión de la madre que tiene una función vigorizante. Hay otra dimensión que tiene que ver con la capacidad de la madre de generar parásitos en su hijo. Hay otra dimensión con la que podemos accionar de modo inmediato porque para accionar a la desparasitacion y a la vigorización se necesita ya haber librado algunas palabras. Nadie accede a estar más vigoroso o a desparasitarse solamente con buenas intenciones. Uno tiene que tener buena resolución de los conflictos. 

Hay una dimensión que es la primera que uno tiene que ocuparse de limpiar aunque uno esté con parásitos o medio desvitalizado. Serían las formas cautivas del deseo de la madre, en donde la madre dice “mi hijo es mío”. Esas formas cautivas del deseo se trasmiten en un hijo como garra y devoracion. Todo hijo lo siente (por eso los hijos dicen: “¡Salí mama! Correte”). Estas formas de la madre que tira sus garras -o que, mientras da de comer, come-, hacen que el chico vaya teniendo formas de conducta absolutamente funcionales a ese modo de ella. 

Porque cuando un hijo nace, tiene la memoria de un vaso comunicante, de una unión muy profunda con su mamá. Cuando esta afuera de la madre tiene la misma recepción o la misma vinculación que cuando estaba adentro. Entonces busca a su mamá (espejo) para hacer los vasos comunicantes que tenia en su interior. El chico trata de hacer un acople funcional. Esto lo tenemos a lo largo de toda la vida. Cuando uno empieza una pareja lo que trata es de tener un acople funcional, para tratar de ver si se hacen los ajustes funcionales.

La primera tarea que tiene un hijo es liberarse de la pasión de ignorar que tiene su madre. Por ejemplo en el mito de Edipo, van a ver sus desventuras tratando de ver quién era, de no ir a su destino, de que todo lo ayude para no cumplir su profecía. Él iba al lado de una Yocasta que iba haciéndose la tonta todo el tiempo. Esto Freud no lo agarró tanto, sí lo agarró Lacan con el tema del disimulo de toda madre. Si el hijo no se libera de esta pasión de ignorar, se estupidiza en el menor de los casos, en el caso mas grave se psicotiza y en uno intermedio se deprime. 

Una mujer pone desde su bóveda al hijo en el mundo y luego coloca un corcho para que el hijo no se libere de ella (ver cuadro). Desde que una mujer en nuestra cultura juega con las muñecas ya esta viendo como acuna al hijo. Entonces lo menos que hace es dejar el corcho abierto. Para que un hijo salga tiene que salir por ahí, pero primero tiene que conocer de qué se tiene que ir. Sino uno corre a lo largo de toda la vida pero nunca se mueve de su lugar, porque ignora de qué se tiene que ir. 





Si un hijo logra ir atravesando la pasión de ignorar de su madre, se desparasita, se le va la pereza, pesca qué destino tenia su padre para él, porque la madre esconde el destino que el padre tiene para el hijo. 
Si un hijo puede ir accediendo a la marca del destino del padre, puede acceder a cuál es la marca del espíritu que había para él. Entonces uno puede ir a su propio destino, al destino grande, al destino sin padres y hacer lo que tiene que hacer en la vida. Cada uno tiene un lugar y ese lugar es absolutamente insustituible. Uno solo se tiene que ocupar de saber de dónde viene, para saber dónde tiene que ir. 
La clave de la vida es donde tengo que ir, no “porqué me paso lo que me pasó”. Tengo que ir a ese lugar donde yo haga mi tarea de vida que es absolutamente indelegable, porque cada uno tiene una singularidad. Y si hago esa tarea de vida, no hay parasitismo, no hay depresión. Porque como decía Virginia Woolf  “en las mayores de las adversidades mi tarea de vida me sostiene bien vivo”. 

Para salir de la pasión materna, todo hijo necesita pescar en qué consiste la perversidad de una madre. Si uno pesca empieza a tener la fuerza. 
Cuando una madre cautiva en su deseo a un hijo, le pone un corcho donde no se lo tiene que poner. Además, esta cultura trabaja muchísimo en eso, cuando al chico lo escolarizan, la ayudan a la madre para que ponga el corcho. 

Habitualmente uno usa la palabra per-versión; ahora tendríamos que utilizar mer-versión, que sería la torcedura que hace una madre. Es inevitable porque es hija de una cultura que todo lo tuerce. 
La primer perversión de una madre es que todo lo confunde. En lugar de dar, tiende a tomar. En lugar de educar, somete. Diciendo que cuida, aísla. Diciendo que protege, debilita. Si una madre insiste mucho en la confusión, le daña al hijo lo que se podría llamar “la cámara secreta”, le anula el acceso al hijo a la matriz generadora de su vida. Una madre no tendría que conocer la totalidad de su hijo. Si una madre pudiera sostener que no lo conoce en todo, iríamos más rápido. 

La perversión se va dibujando en los gestos, la madre es gestual. Uno como hijo siempre le mira la cara que puso, y uno con los hijos siempre pone caras. Y utiliza una lógica perfecta para su pasión estancada. Uno tiene que pescar cuanto antes como es la cabeza de la mamá. 

(FRAGMENTO – CONTINUA)
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